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PRÓLOGO

	Me llamo Dušan Valeček. Durante más de diez años he estado revolviendo en pilas de suciedad que la mayoría de la gente nunca tocaría. En ese tiempo, me he topado con tal cantidad de hechos increíbles que han puesto mi vida patas arriba, han cambiado mi visión de nuestro pasado, presente y futuro. Y es precisamente por eso que dejé de esperar a que alguien decidiera algo por mí. Tomé la responsabilidad en mis propias manos.

	Mi objetivo es animar a otros a hacer lo mismo. Que cada uno entienda que la verdad no es lo que les sirven los medios de comunicación y los autoproclamados expertos. La verdad es lo que uno comprueba por sí mismo, sin sus filtros ni manipulaciones.

	Periodista investigador y bloguero,
Dušan Valeček

	

	

	Los hechos son implacables. Y son precisamente los hechos los que me llevaron a una historia que nunca podría existir en una sociedad normal.

	Todo empezó de forma imperceptible, con una serie de artículos que aparecieron en portales checos y eslovacos. Al principio parecía el ruido mediático habitual. Pero luego noté un detalle: todos los textos eran idénticos. Los mismos titulares. Las mismas formulaciones. El mismo trasfondo venenoso.

	“Solo en tres semanas, cuatrocientos artículos“.

	Yo estaba sentado a la mesa, y los titulares parpadeaban en el monitor ante mí, como si hubieran sido copiados de una misma plantilla. Cuanto más los revisaba, más fuerte era el olor a podrido. Esto no fue casualidad. No fue el esmero de los editores. Era un sistema.

	Los periodistas escribían como si alguien les dictara desde una sola fuente. Las mismas frases. Las mismas imágenes. Las mismas acusaciones. Tal uniformidad no puede ser un error, es una orden.

	Y en ese momento me di cuenta de lo que realmente tenía en mis manos. No una serie de artículos. Sino un esquema de ataque. Una operación  informativa que tenía un único objetivo: destruir el movimiento ”ALLATRA”.

	En ese instante tuve que tomar aire. Porque me di cuenta de que estaba viendo algo que está destruyendo la democracia a la vista de todos. Y sin embargo, nadie quiere verlo.

	 

	Sin embargo, la verdad es mucho más terrible.

	 


CAPÍTULO 1: Cuatrocientos artículos

	Los hechos son implacables. Estaba sentado frente al monitor y veía cómo la pantalla se llenaba de titulares. Artículos que se diferenciaban solo por variaciones insignificantes de palabras, como si alguien los hubiera pasado por un papel de calco. En circunstancias normales, esto sería una trivialidad: una campaña mediática que se apagaría en un par de días. Pero esta vez no era una trivialidad. Era algo diferente.

	Cuatrocientos artículos en tres semanas.

	Nunca había visto nada igual. Y eso que he revisado cientos de casos de manipulación. Cualquiera que haya seguido el espacio mediático conoce la rutina: repetición de frases clave, provocación de emociones, creación de una sensación de urgencia. Pero esta era una máquina trabajando a pleno rendimiento.

	Hojeaba publicaciones individuales. Portales mediáticos en la República Checa, Eslovaquia, incluso en el extranjero. Y en todas partes lo mismo: a “ALLATRA” la tildan de “secta peligrosa“, “red pro-Kremlin“, “amenaza para la sociedad“.

	Pero, ¿quién tuvo el motivo? Y lo más importante, ¿quién fue capaz de desatar tal avalancha?

	

	

	Fue el momento en que la investigación se convierte en un juego del gato y el ratón. Las pistas estaban a la vista, pero escondidas entre líneas. Cada titular era como un código, una señal para aquellos que saben leer entre esas líneas.

	Recuerdo que, al leer por primera vez, sentí que algo no estaba bien. Un artículo, firmado por un periodista, tenía exactamente la misma estructura de párrafos que un artículo de otro portal. Solo la firma era diferente. El resto era idéntico.

	Esto ya no era una coincidencia, sino una prueba.

	“¿Quién les está dictando?“,  me pasó por la cabeza cuando vi cómo incluso los grandes medios se copiaban unos a otros sin intentar verificar los hechos.

	Y luego ocurrió lo que me es familiar en casos similares: la personalización del ataque. No se trataba solo de “ALLATRA“ como organización. Empezaron a aparecer nombres de voluntarios individuales. Fotografías. Direcciones. Llamadas directas al odio.

	De repente, no eran artículos. Eran listas.

	

	

	La atmósfera cambió. Los textos periodísticos se estaban convirtiendo en sentencias. Y en las discusiones debajo de ellos se multiplicaban los comentarios: “Hay que romperles la cara“. “Contra estos, solo una bala“. “Un pelotón de fusilamiento resolvería el problema“.

	Tuve la sensación de estar leyendo un manifiesto de propaganda del Tercer Reich copiado. Solo con una diferencia: esta vez no eran carteles en las calles, sino contenido viral en Internet.

	 

	Cuanto más hurgaba, más fuerte olía. 

	

	

	[image: Image]Sobre mi mesa había una pila de recortes y capturas de pantalla. Todos tenían una letra común. Pretendían ser un pluralismo de opiniones, pero en realidad era la misma voz. Una voz que alguien lanzó al aire con un objetivo claro: provocar miedo.

	Volví a mirar las cifras. Cuatrocientos artículos. Tres semanas. Esta no es una iniciativa periodística espontánea. Es una operación militar.

	Fue el momento en que me di cuenta de que estaba viendo algo más grande que una simple manipulación mediática. Lo que estaba sucediendo en la República Checa y Eslovaquia no era local. Estaba conectado con estructuras que tienen experiencia, finanzas y, lo más importante, una ideología.


	

	“Era el rastro que me llevó directamente a Rusia“.



	




	CAPÍTULO 2: Una red que teme a la verdad

	Era el rastro que me llevó directamente a Rusia. Y cuanto más tiempo lo seguía, más claro veía: esto no era solo una campaña mediática. Era un ataque deliberado con un solo propósito: silenciar y destruir a quienes se atrevieron a hablar de manera diferente.

	Las primeras pruebas que obtuve no eran solo sobre artículos. Eran sobre personas. Sobre voluntarios comunes que repartían libros, realizaban conferencias sobre el clima o simplemente vivían sus vidas. Pero de repente se encontraron en el papel de un enemigo. Como si alguien hubiera pulsado un interruptor y ellos hubieran dejado de ser ciudadanos. Se convirtieron en “sectarios”. “Infrahumanos“.

	

	

	Estaba sentado frente a una joven mujer que me contaba su historia. Sus manos temblaban mientras giraba la taza de té, como buscando un apoyo.

	“Cuando estos artículos aparecieron en los medios, los vecinos dejaron de hablarme, – dijo en voz baja. – A los niños en la escuela les dijeron que dejaran de ser amigos de mi hija. Fue como si alguien nos hubiera marcado con un hierro candente en la frente”.

	Este era el escenario típico de la deshumanización. No se trataba de hechos, sino de estigma.

	

	

	Pero en Rusia no eran solo chismes. Allí esto fue más allá. Mucho más allá.

	Empecé a recopilar documentos y testimonios sobre lo que sucedía con los miembros de “ALLATRA“ en territorio ruso. Y no se podía leer esto sin un nudo en la garganta.

	[image: Image]Citas de los testimonios:

	Por la noche irrumpieron en el apartamento.Derribaron las puertas. Revolvieron todo.

	Decían que yo era “parte de una secta”.

	Cuando protesté, comenzaron a golpearme.

	Luego me pusieron un saco en la cabeza y me llevaron a un lugar desconocido.
 

	 

	[image: Image]

	Testimonios posteriores hablaban de torturas. De encarcelamiento sin sentencia. De confesiones forzadas.

	 

	En mi mente comenzó a dibujarse un panorama con unos rasgos  horriblemente familiares: arrestos sin causa, interrogatorios con uso de violencia, presión para que la gente denunciara a sus amigos, y sentencias que no provenían de la ley, sino de una orden desde arriba. Cuando comparé casos individuales, vi el mismo patrón: cualquiera que se atreviera a dudar de la línea oficial se convertía en un “enemigo de la sociedad“. 

	Uno de los abogados que se atrevió a representar a las víctimas me describió el mecanismo del sistema:

	“Primero va el acoso mediático. Luego, la intervención policial. Todo esto debe crear una imagen de que esta persona no es una persona, sino una amenaza. Y las amenazas, como sabemos, se eliminan. Nadie espera ya un juicio. La gente pierde su trabajo, los niños son llevados a hogares de acogida, familias enteras desaparecen de la noche a la mañana“.

	

	

	Cuanto más hurgaba, más fuerte olía.

	Esta era una red que temía a la verdad. Porque la verdad es mortalmente peligrosa para ella. Todo estaba construido sobre el miedo y la mentira. Y a cualquiera que se atreviera a decir la verdad, lo hacían callar de inmediato.

	Comencé a comprender que en Rusia ya no se trataba de alguna “protección de la sociedad“. Se trataba de la destrucción sistemática de aquellos que se permitieron pensar de otra manera.

	

	

	Fragmento del diario:

	Un detenido me dijo: 

	“Cuando te golpean todos los días, empiezas a creer que realmente eres culpable. 

	Empecé a preguntarme si no sería un sectario, aunque sabía que no era verdad”.

	En esto reside la verdadera fuerza de la deshumanización. Te rompe la mente.

	

	

	Vi fotografías de personas después de los interrogatorios. Moratones, quemaduras, cicatrices. Y junto a esto, comunicados oficiales que afirmaban: “La detención se llevó a cabo de conformidad con la ley”.

	Este era un mundo donde la víctima se convierte en un criminal. Donde a lo blanco se le llama negro.

	Y yo sabía que esto no era casualidad.

	

	

	Sin embargo, la verdad es mucho más terrible.

	Porque aquellos que dirigían este infierno no trabajaban para el estado. No trabajaban para Rusia. Trabajaban para algo peor.

	 


    CAPÍTULO 3: RACIRS: el arquitecto oculto

    
    Cuando poco a poco unía todos los fragmentos, la imagen se hacía cada vez más clara. Quienes dirigían los ataques no trabajaban para el estado ruso. Era otro nivel, otra red, otra structure de poder. Y su nombre se repetía una y otra vez: RACIRS1

    
    [image: Image]

    
    Asociación Rusa para el Estudio de las Religiones y las Sectas. A primera vista, un centro de expertos. Un instituto que, al menos, según sus propias palabras, debe "luchar contra los cultos peligrosos" y "proteger a la sociedad". Pero cuando comencé a estudiar su actividad, se reveló otra realidad.

    
    Tras la atractiva fachada de títulos académicos y bendiciones eclesiásticas se escondía algo mucho más oscuro. Era una red que destruía sistemáticamente a cualquiera que se desviara de la línea oficial.

    
    
    

    
    Las fuentes hablaban claramente. RACIRS controlaba los medios, manipulaba a los funcionarios, presionaba a los tribunales. Tenía sus "expertos" en todas partes: oradores capacitados que podían aparecer en televisión, dar conferencias en universidades y asesorar a políticos.

    
    Al revisar los registros de archivo, me topé una y otra vez con un nombre.

    Alexander Dvorkin.

    Profesor de "sectología". Un hombre que inventó su propio campo. Un experto en medios de comunicación, la iglesia e intrigas entre bastidores. Un hombre que sus partidarios describían como un "expertos en seguridad espiritual".

    But a los ojos de las víctimas, tenía otro título. El F
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